
 
EXCURSION COLEGIAL 

En una excursión colegial 

A los Toros de Guisando 



Toros hechos de pedruscos 

Al lado de la Cañada Real leonesa 

En El Tiemblo, de Ávila 

Yo, y un compañero 

Nos separamos del grupo 

Y nos fuimos tras unos espinos 

Y cardos borriqueros 

A ocuparnos airosamente 

De nuestras colas 

Llenos de indignación, al principio 

Llenos de gozo, al final 

Pues copiosa y abundantemente 

Escupieron leche y calostros 

Pareciendo bien satisfechos 

Llenando de flores 

Los espinos y cardos borriqueros. 

Después, llegando la luna al plenilunio 

Hartados en sentido figurado 

Nos pusimos a contemplar 

Los palominos de nuestros calzoncillos 

Como nos dice nuestro padre espiritual 

Que hacen los místicos 

Después de haber gozado del Amado 

Cuando está completamente iluminada 

La Luna 

En la perfección 

O ultimo complemento del Amor 



Que da de lleno al Espíritu. 

Nuestros  Ases o Culos 

Al volver a la Residencia de Verano 

Brincaban de contentos 

Porque iban libres en el pantalón 

Sin calzoncillo 

Pues les habíamos dejado a los pies 

De los Toros de Guisando 

Por estar hechos 

En Franquesas del Vallés 

De Barcelona 

Y porque intercedieran 

Por esa Comunidad 

En su andadura de Independencia. 

Llegamos tarde a la Residencia 

Y el seminarista mayor 

Que nos lleva cinco años 

Encargado de nosotros 

Después de gritarnos: ¡Imperdonable¡ 

Nos agarró, con cada una de sus manos 

De las pelotas 

Conduciéndonos a la capilla 

Para rogar a Dios perdón 

Por nuestros actos. 

Al separar su mano de mis dos bulbos 

Casi se lleva el tallo recién eyaculado. 

Mi amigo y compañero le gritó: 



-¡Tubérculo¡ ¿Cuánto cobras 

Por ver tu culo? 

Marchándose él 

Como quien lleva el caballo a galope 

Dejándonos arrodillados ante el Sagrario 

Y nuestras rodillas 

Puestas sobre duros garbanzos. 

Rezando y perdón rogando 

Lloramos lágrimas de cocodrilo 

Goteando con efusión 

Nuestras colas. 

Al día siguiente 

Nuestros compañeros de pupitre 

Nos dijeron que lloraron 

Cuando el padre espiritual les contó 

A toda la clase 

Que nosotros dos habíamos levitado 

Pues él estuvo 

Detrás de nosottros. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 

 


